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Capítulo 1

Guzzy hizo una señal para llamar mi atención y señaló hacia el borde del barranco, donde se hallaba el enemigo entre la maleza. Él sonrió, dejando entrever sus dientes amarillentos.

—Viene a por ti.

Después de escuchar un rítmico crujido durante unas cuantas respiraciones, dejé a un lado mi lanza y desenvainé mi espada corta de hoja ancha. El hedor de la carne en descomposición enviaba a mi mente destellos de la desesperada batalla de la noche anterior: gritos, sangre y muerte se hacían eco por doquier.

Sin dejar de sonreír, mi primo arrugó la nariz y se colocó su yelmo de acero oxidado antes de levantar su pesado cuerpo para echar un vistazo hacia el borde del barranco.

—Espera un momento, Krish.

Me apoyé contra un roble podrido que había nacido en un surco del barranco y nos servía de cobijo y me quedé mirando cómo el arroyo sin nombre goteaba hacia el fondo. Mi estómago se encogió a medida que la luz del sol se iba desvaneciendo. Las últimas noches de batalla me dieron motivos para temer a la oscuridad. El casi imperceptible olor me recordaba al fétido hedor que siempre precedía a los zombis. Mi entrenamiento militar sobre cadáveres de ganado no era suficiente. Los muertos vivientes, con su piel podrida segregando pus, llena de gusanos que se retuercen y aferran a lo que queda de ella, eran mucho más aterradores.

Guzzy asintió mientras comprobaba su hacha de filo ancho.

—Algún maestro nigromante les habrá enviado al frente de nuevo —su cara y sus mejillas parecían aprisionadas dentro del desgastado yelmo. Mi primo pesaba mucho, pero estaba de todo menos gordo. Nunca había visto a nadie que pudiera cercenar extremidades de los cuerpos como él lo hacía.

Trepé por el roble podrido y averigüé que el crujido procedía de entre las enredaderas. Con una mueca en mi rostro para enmascarar mi desprecio, contuve la respiración y ataqué al brazo animado. Mi primer espadazo mutiló el miembro cercenado proveniente de la horda de anoche. El suelo era blando y absorbió el golpe. Apuntando, mi segundo intento cortó la mano a la altura de la muñeca. Apresé con mi bota la hinchada y contorsionada mano, antes de amputar los dedos y el pulgar.

—Una obra maestra con espada, Krish —dijo Guzzy mientras reía. 

Le di una patada al muñón y a los dedos, que todavía se estaban moviendo.

—Sí, Guzzy, vienen otra vez.

Observé el bosque, prestando especial atención a la mezcla de robles, nogales y arces. Nos habían hecho retroceder cinco kilómetros en los últimos tres días, apenas una fracción de las profundidades del vasto Bosque Encantado Gris. Solo un kilómetro más hacia el sur y no hubiéramos perdido por completo.

—No quería tropezarme con esa cosa —dije antes de volver al escondrijo en el barranco enfangado.

Miré hacia atrás para encontrar nuestra línea de escaramuza. Hombres portando antorchas llameantes y lanzas como la mía estaban avanzando hacia nuestra posición. Sus gambesones grises, como el mío y el de Guzzy, eran más eficaces para protegerse del frío de las noches de primavera que de los ataques enemigos. Veintitrés hombres se repartieron y ocuparon posiciones a ambos lados tanto de Guzzy como de mí. Había muchas caras nuevas e inseguras entre ellos. A diferencia del escudo que Guzzy tenía colgado de su espalda, los que ellos llevaban estaban inmaculados.

—Vamos a limpiar nuestras espadas con agua y a echarles sal mientras aún nos quede tiempo —dijo Guzzy.

Le seguí hasta el estrecho arroyo. No reconocí a los hombres que tomaron posición a nuestra derecha.

—¿Siguen Vort y Darnard a nuestra izquierda? —pregunté.

Guzzy asintió, sacando su espada del lento caudal del arroyo.

—Danner y Klano cayeron anoche. Eso nos convierte en los últimos cuatro de Crestapino.

Metí mi espada en el arroyo, con mucho cuidado de que no entrara agua en la empuñadura. Hurgué mi bolsa casi vacía con la mano y espolvoreé sal fina a lo largo de la hoja de mi espada.

Guzzy mojó la punta de mi lanza y la sostuvo para que yo le pusiera sal. Mi mano temblaba levemente mientras expandía los granos blancos.

—Gracias —le dije, tratando de recuperarme para la batalla. —Te vi matar a Harvid anoche.

Guzzy deslizó la lanza de vuelta a mis manos.

—Eso no era Harvid —gruñó, antes de adentrarse de nuevo en el barranco. —Cuando volvamos a Crestapino, no le digas nada a su madre.

Guzzy era sólo dos años mayor, pero era mucho más aguerrido que yo. Ésta era mi primera campaña y mi tercera noche de combate. Respiré hondo y miré a mi alrededor. Nuestras tropas empezaban a escasear. Me preguntaba si las del enemigo serían más fuertes, reforzadas por algunos de nuestros caídos.

Si el cadáver de Harvid me hubiera atacado, no sé si podría haber acabado con él como mi primo había hecho.

—Guz, ésta no es como las escaramuzas de los cuentos. ¿Recuerdas las historias del viejo Lowell sobre los tres años que su padre estuvo luchando, dirigiendo la Gran Incursión de Cadáveres? Esto me recuerda más a ello —me puse el yelmo y vi cómo los otros hombres preparaban sus armas. Por fin me había acostumbrado al protector de nariz —. Y el viejo Lowell tiene al menos setenta inviernos.

Mi primo me agarró de la mano mientras yo sostenía el eje de mi lanza.

—Te las has apañado para atacar y aguantar al enemigo con tu lanza. Sobreviviremos otra noche —luego asintió y me guiñó un ojo—. Somos un equipo.

—Guzzy, se necesitan tres para hacer un buen piquete contra los zombis. Harvid murió la primera noche.

—Y lo hemos hecho con dos desde entonces.

Tragué saliva, convocando a la determinación que me mantuviera vivo y peleando junto a mi primo. No me resultaba fácil. Tenía miedo durante casi todas las batallas, sobrevivir dependía más de mi suerte que de mi habilidad. Forcé una sonrisa.

—Si la batalla de anoche fue una escaramuza, Guz... —comencé, pero paré cuando vi que se acercaba nuestro nuevo capitán, acompañado de un lanzador de conjuros.

Conocía al hechicero desde la primera noche. Su tez rubicunda y pelo rojo ponían de relieve su especialidad: el fuego. El capitán no parecía tener más de dieciocho veranos, los mismos que yo.

—El hijo de un noble —murmuró Guzzy mientras miraba al capitán acercarse, con su cota de mallas limpia e inmaculada.

Me la traía al fresco de quién era hijo, mientras pudiera dirigir.

—Soldados, soy el Capitán Plarchett. Vuestro Señor Hingroar me ha elegido para dirigir la Compañía Mula Negra —dijo con voz firme, a la altura de las circunstancias—. Los refuerzos llegarán por la mañana. Tenemos que esforzarnos por mantener la posición. Si cedemos terreno, solo nos debilitaremos y fortaleceremos a nuestro enemigo —Miró como un halcón a toda la formación de nuestra compañía mientras su voz ganaba fuerza y convicción—. Cada uno de nuestros caídos que tomen intactos será uno más que después marchará contra nosotros.

—Esta charla nos la debería dar nuestro sargento —murmuró Darnard a Vort.

—No se han molestado en asignar otro sargento después de que Mard cayera en nuestra primera lucha —resopló Vort—. También era nuestro corneta.

El Capitán Plarchett se dirigió al lugar del barranco que estaba justamente en frente de Vort y le señaló.

—¡Usted, soldado! Acabo de ascenderle a cabo. No a sargento, pero si sobrevive esta noche, puede que lo tome en consideración.

Vort miró a su alrededor, y se dirigió de nuevo hacia nuestro nuevo capitán.

—¿Por qué yo? —El Capitán Plarchett le devolvió la mirada.

—¿Por qué yo, mi capitán, señor? Porque me acabo de enterar de que te has presentado voluntario para reconocer la posición del enemigo —se cruzó de brazos—. Vamos, vete.

Vort tragó saliva.

—Pero, capitán —dijo mirando por encima del hombro— ¡Vienen hacia aquí!

Yo sabía que estaba mal interrumpir a nuestro capitán, pero no creo que la infracción fuera lo suficientemente grave como para costarle la vida a Vort.

El Capitán Plarchett se colocó las manos sobre las caderas.

—Soldados, deduje que vuestra opinión era que me no conocía las obligaciones de los soldados que están bajo mi mando. Los cabos son responsables del reconocimiento y la fijación de la posición enemiga. ¿Es correcto, cabo?

Un destacamento de dos docenas de soldados nuevos emergió de la oscuridad que se cernía sobre nosotros y se acercó al capitán. Formaron una línea a la derecha del hechicero. Yo, junto a todos los otros hombres de la Compañía Mula Negra, miramos a nuestro alrededor con nerviosismo.

El capitán relajó su postura.

—No os voy a dar órdenes para que muráis esta noche, cabo. Quédese con la compañía. Pruebe su valía en batalla y es posible que mantenga su promoción —Miró por encima del hombro a los nuevos soldados: la mezcla de armas y armaduras destacaba su condición de mercenarios. Todos parecían crueles y aguerridos y cada uno de ellos llevaba cinco jabalinas sobre el hombro—. Tercer escuadrón, uníos a los piquetes contra zombis que estén incompletos y repartid las jabalinas.

Mientras que la mitad de los mercenarios bajaba y escalaba el arroyo, antes de separarse y de unirse a los dúos de soldados, nuestro capitán continuó hablando.

—Tenemos que mantener esta posición durante el mayor tiempo posible. Los refuerzos están en camino. Si no nos queda otra opción, nos retiraremos hacia el suroeste del camino, hacia el puente. El río se ensancha allí y hay dos compañías en los fortines defendiendo el puente que está en la parte más alejada de Valduz.

El Capitán Plarchett empezó a caminar y señaló.

—Vamos a defender el flanco derecho de la Mula Blanca. La Mula Dorada protege el izquierdo. Ambos han recibido refuerzos. —Miró al otro lado del barranco, hacia los árboles y sus oscuras profundidades—. Si yo muero, el Hechicero Menor Morgan os liderará.

Un mercenario alto y desgarbado con la cara marcada por la viruela, que llevaba una armadura de cuero desgastado con anillas de metal cosidas, se colocó a mi derecha. Nos evaluó a Guzzy y a mí antes de decirnos que era zurdo. Me miró y desenvainó una espada más larga y más pesada que la mía.

—Serás el guardián. Solo aguántalos— entonces se dirigió a Guzzy—. Tú y yo los mantendremos a raya con nuestros escudos y los destrozaremos.

No tuve que alzar la vista para ver que Guzzy se estaba poniendo rojo de rabia, él era el líder de nuestro piquete.

El nuevo compañero mercenario continuó:

—Miradles a los ojos... —Guzzy le interrumpió.

—Los ojos diferencian a los que tienen alma, pueden pensar y dirigir a los descerebrados. Sabemos hacer nuestro trabajo, ¿y tú?

El mercenario se asomó al borde del barranco.

—Me llamo Sapo Viajero. Sin ánimo de ofender, parecéis granjeros.

Me asomé a la oscuridad mientras Guzzy respondía.

—Lo somos, pero sabemos luchar —Guzzy respiró hondo y dejó que su aliento silbara entre sus dientes—. Nos vendría bien un poco de ayuda. Esto es más que la campaña anual del Rey Nigromante para interferir en la siembra de cultivos.

—Toda la Confederación Dora está acudiendo a la llamada del Gran Consejo —dijo Sapo Viajero —. El Rey Tobías de Keese ha ordenado que el Príncipe Reveron dirija a las tropas y a los hechiceros —nos miró y asintió—. Quizá incluso a la caballería serpiente.

Habíamos recibido muy poca información durante los últimos cinco días.

—¿Tiene razón el capitán? —le pregunté a Sapo Viajero, pensando que podría haberse enterado de algo mientras venía aquí— ¿Esos refuerzos están cerca? —Sapo Viajero me pasó una jabalina.

—Se están reuniendo a las afueras de Crestapino. Pronto estarán organizados, si no están ya en marcha —entregó dos jabalinas a Guzzy—. Un sacerdote Algaan las bendijo este amanecer.

—Mejor que la sal —dijo Guzzy, sonriendo—. ¿Tienes algún arma bendecida por Cruzados?

—Claro —dijo Sapo Viajero en broma—. Tengo un arma bendecida por un santo Cruzado, pero me da mala suerte, la he dejado el Candil Encantado —Guzzy y Sapo Viajero llamaron la atención de unos soldados cercanos con su risa ahogada.

Sapo Viajero captó mi atención cuando mencionó la taberna que mi padre solía catalogar de «desagradable». Pasé por delante de ella muchas veces, siempre carente de dinero suficiente como para entrar y beber.

—Has estado en Crestapino, entonces —dije—. ¿Cómo están las cosas allí?

—Así que sois de allí —apreció Sapo Viajero. Se quitó el yelmo y se frotó su incipiente barba—. No hay jóvenes. En tu taberna solo había viejas y hombres incluso más viejos —deslizó su yelmo y señaló al hinchado dedo de zombi que había amputado de la mano hacía un rato. Se movió hacia delante, a través de la maleza y hasta la antorcha vacilante—. Están organizados y empiezan a ponerse en marcha. El capitán ordenará que avancemos en cualquier momento.

Le di un trago rápido a mi cantimplora y unos bocados al pan duro.

Guzzy me guiñó un ojo.

—Estás aprendiendo: nunca empieces una pelea con la garganta seca o el estómago vacío.

Metí la mano en mi bolsa y espolvoreé un poco de sal sobre el dedo animado. Se puso rígido y dejó de moverse.

Sapo Viajero extendió grasa de una lata redonda sobre la hoja de su espada, antes de echarle sal. Luego, untó un poco de esa grasa de color amarillo a lo largo del eje de mi lanza, justo debajo de la guarda.

—Bonita arma de asta —dijo, mientras guardaba la lata—. La grasa hará que los zombis resbalen.

El Capitán Plarchett trepó hacia nuestro lado del barranco.

—Compañía Mula Negra, avanzaremos doscientos metros hacia el bosque, con un intervalo de cuatro zancadas entre grupos de piquetes. Los portadores de antorchas permanecerán a diez metros, en la retaguardia. Los que sobráis, conmigo. Os dirigiré cuando haya que salvar algún trasero —miró de nuevo a la docena de mercenarios que estaban con el hechicero encendiendo una gran hoguera—. Retrocederemos hasta aquí, donde el Hechicero Menor Morgan puede apoyarnos.

Nuestro capitán desenvainó su espada larga; la hoja brillaba a la luz titilante de la antorcha.

—Compañía Mula Negra, preparad las jabalinas. Romperemos sus líneas de defensa a mi señal —apuntó con su espada hacia la oscuridad que se cernía más allá del alcance de la luz de las antorchas—. ¡Avanzad!

Sapo Viajero parecía haber saltado fuera del barranco, mientras Guzzy y yo salimos trepando. Para mí, la orden de avance ya no era tan emocionante como la de hacía tres días. Nuestra compañía avanzó con cautela. Observé cada tronco y cada extremidad inferior que colgaba de los caídos. De vez en cuando, echaba un vistazo hacia atrás para planear una línea de retirada. Incluso con el bosque y los hombres rodeándome, me sentía a la intemperie y expuesto.

Sapo Viajero observó mis acciones.

—Buen movimiento. ¿Cómo te llamas?

—Krish —dije, antes de asentir hacia mi primo—. Él es Guzzy.

—Me honra ser parte de tu piquete, Krish. Podría haber sido peor.

Guzzy se rió entre dientes

—O nosotros podríamos haber sido peores.

—Formad —ordenó el capitán—. Preparad la primera descarga de jabalinas.

Me llegó el nauseabundo hedor antes de que viera un muro en movimiento entre los árboles, justo al borde de lo que la luz filtrada de la luna y las antorchas encendidas podían iluminar.

—Eso tiene que ser una gran cantidad de ellos —dije, levantando mi jabalina—. ¿Sapo Viajero, alguna vez has visto a tantos?

—No puedo decir que lo haya hecho. No desde este ángulo —el mercenario se lamió los dientes y se inclinó hacia atrás para lanzar su jabalina cuando el capitán diera la orden. La mayoría impactaron. Daba igual dónde les diera la punta de las armas benditas, los cadáveres, que se movían arrastrando los pies, eran como sacos de trigo golpeados.

—No tenemos suficientes jabalinas —dije, soltando la única que me quedaba.

—Los árboles les disuadirán —dijo Sapo Viajero—. Krish, agáchate cuando lances la segunda jabalina, Guzzy haz lo mismo.

—¿Por qué? —preguntó Guzzy—. No somos unos cobardes.

—¡Segunda descarga... ¡Ahora! —gritó el capitán. Otra docena de zombis cayó.

Me arrodillé, mientras Sapo Viajero se puso en cuclillas, con sus largas piernas dobladas como las de una rana. Él tiró de los pantalones a Guzzy.

—Agáchate ya o esto no funcionará.

Guzzy accedió a regañadientes.

—¿Qué no va a funcionar?

Sapo Viajero preparó su escudo redondo. A la luz titilante de la antorcha contemplé muchas abolladuras en él. Guzzy deslizó su antebrazo por la correa de su escudo. Preparé mi lanza.

—Ves, señor Guzzy —dijo Sapo Viajero —si parece que somos menos objetivos, menos serán los que vengan a nosotros —apresuró su discurso para cortar la respuesta de Guzzy—. Así podremos atravesarles y matarlos por la espalda. Es de la única manera que podemos hacer algo.

La sal causó dolor a los zombis, pero no tenían miedo de nada. La única forma que teníamos de detener a esta gran horda era con armas benditas, y ya las habíamos gastado todas.

—Hay demasiados —dije, estimando que nos superaban en número. Había diez de ellos por cada uno de nosotros, incluso después de las jabalinas.

El Capitán Plarchett debía haberme leído la mente. La horda de zombis se había acercado hasta los veinte metros.

—¡Compañía Mula Negra! —clamó—. Hacia el barranco.

Nos retiramos a través de los árboles en formación al trote. Los zombis aumentaron la velocidad a la que arrastraban los pies.

—A paso ligero, conmigo —gritó el capitán, agitando su espada y señalando el camino.

Seguí a Sapo Viajero mientras se abría paso a través de los árboles, levantando las piernas para pasar por encima de los troncos caídos y los matorrales. Los hombres gruñían cuando se tropezaban con las raíces de arce o se golpeaban con las ramas bajas. Nuestra formación se estrechó cuando nos retiramos.

Había muchísimos zombis, más que las otras noches, y nosotros éramos pocos. Huir de ellos era lo mejor que podíamos hacer. Se nos ordenaría darnos la vuelta y luchar muy pronto, y mi instinto me decía que siguiera corriendo cuando esto sucediera.

No huiría de la batalla, me quedaría con Guzzy y me enfrentaría al enemigo una vez más.

—¡Conmigo, hombres! —gritó el capitán —. Hacia el fuego —apuntó con su espada—. Cruzad el barranco y poneos firmes.

El hechicero, junto a los soldados que se quedaron en la retaguardia, había hecho un gran fuego abrasador. La pavesa se arremolinaba alrededor de las llamas y volaba hacia las ramas de nogal. La horda de zombis se había quedado unos cincuenta metros atrás, pero no se había detenido.


Capítulo 2

Suroeste de los Estados Unidos

2873 años antes del reinado de Tobías de Keesee

—Dr. Johnston, ¿están listos los preparativos? ¿Comprobados todos los sistemas?

El Dr. Simeon Johnston comprobó dos veces varias pantallas, y observó los gestos de sus ayudantes de laboratorio. 

—Lo están, Dr. Mindebee. Estamos listos para proceder.

—Excelente — dijo el Dr. Mindebee, luchando por no frotarse las manos con anticipación—. Inicien la secuencia primaria.

Varios asistentes entraron en acción y empezaron a escribir en sus teclados de consola.

El Dr. Johnston vagaba de un lado al otro del laboratorio, examinando las lecturas de las pantallas.

—Secuencia primaria iniciada —dijo— todas las lecturas son estables y dentro del rango normal. El campo magnético de contención está alcanzando su máxima fuerza.

El Dr. Mindebee verificó dos veces los sistemas de registro principal y el de seguridad. Sonrió. 

—Calentad el láser. Preparaos para bombardear el plasma con rayos alfa, beta y gamma. Levantó el pulgar hacia el observador militar.

El teniente coronel se dio cuenta y, sobre la línea de seguridad, informó al Pentágono.

—Operación Alicia en el País de las Maravillas en marcha. 

Uno de los asistentes se inclinó hacia su pareja. 

—Utiliza tres plantas nucleares. Me pregunto si hará que las luces de Las Vegas parpadeen. 

—Han dejado de seguirnos —dije.

Guzzy y Sapo Viajero estaban uno a cada lado de mí y alzaron la mirada a través del barraco, hacia la masa de cuerpos no-muertos que estaban esperando en los confines del resplandor de la hoguera. Guzzy negó con la cabeza.

—Esto no es bueno —se levantó el yelmo y se pasó la manga por su sudorosa frente—. Los zombis sin cerebro no deberían haberse detenido.

—Tienes razón —dijo Sapo Viajero—. Hay algunos zombis con alma entre ellos. Quizá también haya un nigromante con cierto poder —le propinó un codazo a Guzzy—. Ese barril con el que te has tropezado cuando hemos Cruzado el arroyo; hay una cuerda envuelta con enredaderas que llega más allá de nosotros, y también hacia el hechicero.

—¿Aceite? —Susurré. Nos pusimos en el centro del frente con equipos de piquetes repartidos a cada lado. Me pregunté si el hechicero habría escondido un barril lleno de aceite en frente de cada piquete.

—Habría estado bien que nos lo hubieran dicho —se quejó Guzzy.

—Ojalá tuviera aún la ballesta de mi padre —dije mirando al enemigo.

—Prefiero meterme en este lío de muertos vivientes que con tu viejo —dijo Guzzy—. Le importará un bledo que un zombi te la haya arrebatado.

Sapo Viajero se quedó perplejo mirando la oscuridad que se cernía más allá del barranco.

—Esta hoguera nos hace muy visibles al enemigo —murmuró, interrumpiendo mis pensamientos sobre mi padre—. Krish, ¿eres un experto tirador?

—¿Con ballesta? —Le pregunté, mientras observaba que el capitán mandaba a Vort y a Darnard para apoyar a los exploradores que estaban en nuestro flanco derecho.

—La mejor puntería de todo Crestapino —dijo Guzzy—. Sólo Jotey le supera.

—Me hago una idea —dijo Sapo Viajero. Retrocedió y se acercó a nuestro capitán. Después de intercambiar saludos, discutieron algo y Sapo Viajero echó a correr hacia las tropas de reserva.

—Bien, eso me hace sentir mejor. Me preguntó qué habría hecho si le hubiera dicho que querías ser curandero.

—Silencio —le repliqué con los dientes apretados —Si se dan cuenta, ya sabes dónde me mandarán. —Fusilé a mi primo con una corta y seria mirada. Quería volver la vista para ver dónde había ido Sapo Viajero, pero tenía miedo de darle la espalda al enemigo.

—Hombres —gritó el Capitán Plarchett —, retiraos cinco pasos de la trinchera —cuando lo hicimos, el capitán siguió dando la orden—. Compañía Mula Gris, avanzad. Uníos a la Mula Negra y reforzad la línea.

Cuando las nuevas tropas militares formaron con nosotros, Sapo Viajero apareció entre ellos.

—Aquí tienes, Krish —dijo, dándome una ballesta que ya estaba preparada y cargada con una saeta—. Nuestro hechicero va a liarla bien gorda —le dio una nueva jabalina a Guzzy—. Señor Guz, ayúdeme a identificar al coordinador de sus tropas. Lanzaremos esto, también lo harán otros a nuestra espalda. Krish, ponte a su derecha.

Examiné la ballesta lo mejor que pude con la resplandeciente luz del fuego. Parecía ser de roble, como la de mi padre, pero ésta tenía la picana de hierro, mientras que la de mi viejo era de madera.

—No creo que acierte el primer tiro —dije, preguntándome si de verdad Sapo Viajero esperaba que su plan tuviera éxito.

Una flamante bola de fuego del tamaño de una cesta se movió trazando un arco por encima de nuestras cabezas en dirección al enemigo; luego estalló. Siete bolas ardientes del tamaño de un puño caían en picado como un águila pescadora lo hace sobre sus presas. Siete zombis empezaron a tambalearse cuando las llamas les alcanzaron.

—¡Eso es! —exclamó Sapo Viajero —, ¿lo ves?

Un hombre vestido con una túnica negra observó a los zombis en llamas e hizo un movimiento con su bastón con una calavera en el borde, invocando a tres corpulentos zombis.

—Qué bien —gruñó Guzzy mientras yo levanté mi ballesta y apunté, teniendo en cuenta la distancia y la dirección del viento.

A medida que el nigromante se alejaba, los tres zombis enormes se retiraban con él, cubriendo su espalda. Calculé la dirección de mi disparo mientras Guzzy y Sapo Viajero lanzaban sus jabalinas, al mismo tiempo que lo hacían los soldados que estaban detrás de nosotros. Exhalé y apreté el gatillo con firmeza. La lluvia de siete jabalinas hizo que dos de los tres zombis cayeran. El tercero dio unos cuantos pasos antes de derrumbarse.

—Buen disparo, Krish —dijo Sapo Viajero, dándome una palmadita en la espalda.

—No le he dado al nigromante —le respondí, dándome cuenta de que había matado al tercer zombi.

—Es cierto —se rió Sapo Viajero— ¿pero cuántas veces has visto ver correr a un nigromante? Y, Señor Guz, creo que tu jabalina ha atravesado a uno.

Guzzy sonrió de oreja a oreja.

—No se volverá al frente en un buen rato —la risa de mi primo se esfumó—. Ahí vienen.

Me colgué la ballesta a la espalda y agarré mi lanza. Sapo Viajero instó al nuevo grupo de piquetes de nuestra derecha a mantenerse firmes. Guzzy, que estaba a mi izquierda, se ajustó el escudo y advirtió:

—Tienen piedras inmensamente grandes.

Casi la mitad de la horda llevaba piedras como sandías.

—Avanzad hacia la trinchera —ordenó el capitán—. Tiradores de jabalinas, echad sal a vuestras armas y apuntad a los que llevan piedras.

Los zombis arrastraban sus pies al trote, incluso los que sostenían rocas. Ahora la horda era de por lo menos trescientos enemigos. En silencio, a excepción del sonido de las pisadas sobre la tierra húmeda, la horda se separaba a medida que se acercaba a nosotros. El Capitán Plarchett dio la orden de lanzar las jabalinas un instante antes de que los zombis arrojaran las piedras. Un soldado que estaba cerca cayó, aplastado por una roca. Con una facilidad alarmante, los zombis salieron en desbandada y empezaron a trepar en masa por las resbaladizas paredes del barranco.

Me preparé para recibir el pútrido hedor. Mi primer lanzazo hirió en el hombro a un cadáver animado, derribándolo hacia tres miembros de la horda que estaban debajo. Guzzy le cortó un brazo a uno antes de darle una patada en el pecho, haciendo que rodara. Volverían a atacarnos tanto uno como otro, pero estarían tullidos y tendrían dolorosas heridas llenas de sal.

La espada de Sapo Viajero brilló mientras cortaba la cabeza de uno de los fétidos cadáveres, y, haciendo uso de su escudo, estampó contra el suelo a un segundo. Después, arrastraron a uno de los miembros del piquete que estaba a nuestra derecha hacia el barranco y empezaron a darle puñetazos hasta matarle. Traté de ignorar sus gritos, agradecido de no estar en su lugar, y clavé mi lanza en el pecho de un nuevo oponente.

Se cayó del dolor, pero era tan agónico como el del primero. La sal que puse en la punta de mi lanza casi se había agotado. Vimos sobrevolar una nueva ola de jabalinas y el enemigo respondió con una lluvia de enormes piedras y troncos que aterrizaron sobre nuestras tropas.

El clamor de la batalla provenía solo de un lado. Los zombis peleaban en silencio, a excepción del sonido que producían sus puños cuando golpeaban los escudos, las armaduras o la carne de algún soldado. Los vivos, por el contrario, vociferaban advertencias, chillaban con ira y frustración y gritaban de agónico terror.

Yo había lisiado a tres zombis más mientras que Guzzy había destrozado a cuatro con su hacha y Sapo Viajero se las había arreglado para desmembrar a seis. Pocos piquetes luchaban tan bien como nosotros. La mayoría peleaba solo para mantener a raya al enemigo, lo que obligó al Capitán Plarchett a dar la orden de que las reservas acudieran al frente. Por el momento, la horda había arrastrado hacia su seno a un tercio de las compañías Mula Gris y Mula Negra.

En cuanto una segunda oleada de zombis se arrastró hacia dentro del barranco, el cielo se encendió y las bolas de fuego se precipitaron hacia los barriles llenos de aceite. El lecho del río estalló en llamas.

Los zombis, algunos parcialmente quemados y otros en llamas, todavía se esforzaban por llegar hasta nosotros. Un cadáver ardiendo emergió del fuego y agarró el eje de mi lanza mientras yo intentaba tirar de ella hacia mí. No me costó mucho; la grasa había hecho que sus manos resbalaran. En silencio, le di las gracias a Sapo Viajero.

Algo sólido y pesado que provenía desde mi lado se estrelló contra mí y me tiró al suelo. Guzzy rodó hasta mí rápidamente y se quedó a una distancia de cuatro pies de donde yo estaba. No me lo pensé dos veces y cogí la ballesta, que aún estaba colgada de mi espalda. Sapo Viajero se adelantó y le hizo un tajo al zombi en llamas que agarró mi lanza.

Se escucharon unos estridentes chillidos de alguien que estaba muriendo hacia nuestra izquierda.

—Retirada —rugió nuestro capitán.

Guzzy y los otros líderes de los piquetes repitieron la orden. Seguí a Guzzy y a Sapo Viajero y nos congregamos junto a la hoguera.

Un resplandor lejano, además de los gritos que provenían de la izquierda, proclamaba que las hordas estaban invadiendo a la Compañía Mula Blanca.

El Capitán Plarchett blandió su espada hacia arriba.

—Compañías, formad para emprender una marcha rápida. Compañía Mula Negra... —clamó el capitán, pero tuvo que detener su orden cuando, al suroeste, vio estallar una llamarada de fuego verde en el cielo, muy por encima de los árboles.

—La Mula Blanca o la Dorada han sido invadidas —dijo Sapo Viajero— o se baten en retirada.

Llegamos a la hoguera y los que quedábamos con vida de la compañía formamos en parejas, tal y como nos habían ordenado. No quería contar los pocos que quedábamos. En vez de hacerlo, me quedé mirando hacia el barranco, donde las llamas habían comenzado a extinguirse y de donde emergían zombis, algunos con heridas de batalla y otros completamente intactos. El Cabo Vort, que sostenía su brazo roto contra el pecho, apareció entre los árboles oscuros que estaban en la retaguardia de nuestra línea de marcha.

—¡Ogros! —gritó mientras corría —. Están detrás de mí.

Algunos de los nuestros rompieron filas y huyeron. La mitad de la milicia que se quedó miró a su alrededor, sopesando si salir corriendo. Retrocedí un paso para batirme en retirada, pero, tan asustado como estaba, me detuve y miré al frente. No podía abandonar a Guzzy, ni a Sapo Viajero o al capitán.

Sapo Viajero y otros cuantos mercenarios se dieron la vuelta para enfrentarse a la nueva amenaza. Lo más cerca que había estado de un ogro era de una vieja cabeza llena de polvo que estaba debajo de las vigas de la tienda de cobre. Esa cabeza-trofeo pertenecía a un ogro de ínfimas dimensiones que fue asesinado a las fueras de Crestapino antes de que yo naciera. Aun así, la cabeza era tan grande como la de un toro.

El capitán llamó al hechicero menor.

—Haz lo que puedas para mantener alejados a los zombis, luego lleva a los hombres al puente —señaló a tres personas rápidamente, incluyendo a Sapo Viajero—. Venid conmigo.

Sapo Viajero nos miró a Guzzy y a mí.

—Venga, Krish y Guz, creo que veo dos ogros allí. El capitán os necesita.

Tragué saliva y miré a Guzzy. Habíamos sido entrenados para luchar contra zombis, no contra ogros.

— Vamos. Echemos una mano — dijo Guzzy sin vacilar. Después me tiró del hombro—. Hemos venido a luchar.

Sapo Viajero nos dedicó una sonrisa. Trotamos para alcanzar a los dos mercenarios y al Capitán Plarchett mientras caminaban hacia la dirección que Vort había señalado.

Siete soldados no habían huido y se prepararon mientras el Hechicero Menor Morgan acababa de pronunciar su hechizo. Lanzó un delgado muro de fuego de seis metros de alto entre nosotros y la horda de zombis cercana. A medida que se extendía el muro de fuego, las llamas de la hoguera se debilitaban.

—Hombres, venid a mí —gritó Morgan—. Hacia el puente —se dieron media vuelta y echaron a correr. En vez de atravesar las llamas, la masa de zombis empezó a perseguirles.

Un profundo bramido gutural rompió el silencio que había prevalecido durante el ataque enemigo. Dos inmensas figuras emergieron de las profundidades del bosque. Los ogros medían por lo menos seis metros de altura, incluso encorvados. Su constitución era parecida a la humana, pero mucho más retorcida y musculosa. Uno cubría su cuerpo con pieles andrajosas. El otro, más grande, llevaba puestas unas botas de piel gruesa, guanteletes de arrabio y una falda construida de anillas de hierro oxidado que podrían servirme de pulsera. Cada uno llevaba una formidable maza de pinchos. El ogro más grande agarró el cuerpo destrozado de Darnard con su guantelete oxidado.

El capitán se detuvo y gritó:

—¡Goll statch!

El ogro de los guanteletes se detuvo a seis metros de distancia, hinchó su pechó y sonrió, mostrando sus dentados dientes amarillentos. El color hacía juego con el grueso y corto cuerno que le salía de su plana e inclinada frente. El ogro estrelló su maza contra un árbol, haciendo que éste se meciera bruscamente.

—¡Gaaff, da grull haw!

Sapo Viajero nos ordenó que nos pusiéramos en línea, a tres metros a la izquierda del capitán, y comentó:

—El capitán está hablando en su lengua.

Después, se puso en posición, agarró su escudo y preparó su espada.

Uno de los mercenarios hizo lo mismo, armado con espada y escudo como Sapo Viajero. El otro llevaba un hacha de batalla, como Guzzy. Sostuve mi lanza, tratando de mantener la punta firme.

—¿Cómo luchamos contra ésos? —preguntó Guzzy, pasando agitadamente su mano por el mango del hacha.

—Hay que dejarlos tullidos —dijo Sapo Viajero—. Entonces entra a matar. Esquiva sus ataques, los ogros son más rápidos de lo que parecen.

Volví a examinar a los gigantes a la luz de lo que quedaba del fuego. Su piel estaba moteada, agrietada y tenía zonas que se estaban despellejando. Parecía más dura que el cuero endurecido. ¿Sapo Viajero quería decir que eran más rápidos que un hombre?, ¿más rápidos que yo?

—¡Goll grull haw awhk! —gritó el Capitán Plarchett.

Sapo Viajero dejó escapar una sonora carcajada.

—Nuestro ecuánime capitán acaba de insultarles.

Con un rugido, los ogros cargaron hacia nosotros. Uno arrojó el cuerpo de Darnard al capitán, lo que le obligó a dar un respingo hacia la derecha.

—Separaos —advirtió Sapo Viajero, cuando el más pequeño dio un pisotón hacia nosotros.

Tiré mi lanza y se la clavé al ogro de pieles andrajosas en el hombro. El gigante ni se inmutó. Desenvainé mi espada y retrocedí mientras él cargaba, con sus ojos amarillos puestos en mí.

Sapo Viajero se agachó bajo la maza mientras el ogro daba un fuerte pisotón por delante de él. Guzzy le alcanzó en el muslo y desgarró su carne, aunque el corte no era muy profundo. Se sacó la lanza del hombro y sacudió violentamente su maza en mi dirección. 

Me tiré al suelo para esquivar el golpe y rodé, evitando sus pies de dedos afilados, hasta que se detuvo. El ogro rugió con frustración y pisó fuerte, intentando aplastarme. Rodé hacia la derecha y evité su pisotón por centímetros.

Seguí rodando hacia delante y me puse de pie detrás del ogro. Espada en mano, me di la vuelta, preparándome para que se volviera hacia mí. Sapo Viajero cogió al ogro de la muñeca y le hizo un tajo muy profundo con su espada. El bruto bramó en cuanto perdió el control sobre su maza, que la había tirado hacia la oscuridad. Guzzy hundió su hacha en la pantorrilla izquierda del ogro y se apartó. El ogro predijo su movimiento y ensartó mi lanza en el pecho de Guzzy. Animado por el golpe de suerte, levantó la lanza hasta los travesaños e incrustó a Guzzy contra el suelo.

—¡Guzzy! —grité.

El apuro en el que estaba mi primo me hizo sentir como si me hubieran clavado una estaca helada en el corazón. Mientras me maldecía a mí mismo tanto como lo hacía al monstruo, salí de nuevo a la palestra. Sapo Viajero esquivó una patada y le propinó un espadazo al monstruo, haciéndole un corte por encima del talón. El ogro retrocedió mientras intentaba agarrar a Sapo Viajero. Se quedó con el escudo del mercenario y, rugiendo con frustración, lo aplastó con su mano de gruesos dedos.

El pie derecho del otro cedió cuando intentó darse la vuelta para perseguir a Sapo Viajero, quien había retrocedido. El bruto se dio de bruces contra el suelo, lo que me permitió subirme a su espalda. Clavé mi espada en la base de su cráneo y solo le hice un rasguño en el cuero cabelludo. Tomé tanto impulso que me caí, primero hacia su cabeza y luego hasta el suelo. Nuestro enemigo herido trató de levantarse, pero, antes de que lo consiguiera, Sapo Viajero dirigió la espada hacia uno de sus ojos amarillos. El ogro jadeó, impregnando el aire de su fétido aliento, y agarró con fuerza al mercenario. Con una llave de torsión, Sapo Viajero desgarró el cerebro del ogro y lo mató.

—¡Ven aquí, Krish! —clamó Sapo Viajero, corriendo para ayudar al capitán.

Eché a correr para socorrer a Guzzy. Mi primo estaba clavado en la húmeda tierra, su cara tenía un aspecto pálido y parecía aturdido. Pensé que no podía estar muerto. Aún no. No le dejaría morir. Le goteaba sangre de la nariz y de la boca, pero aún respiraba.

Metí la mano en la bolsa de mi cinturón para buscar un puñado de corteza de roble blanco molida. Era el componente del único hechizo de sanación que conocía. Esparcí el polvo de corteza granulada alrededor de la herida. Tenía que quitar la lanza antes de empezar y luego trabajar rápido. La magia podría matarme, pero puede que salvara a Guzzy. En lo más profundo de mi corazón sabía que iba a fracasar, pero tenía que intentarlo.

Inicié el único canto que me sabía, el único que mi hermana mayor me había enseñado, mientras abría mi mente a la vorágine de energía que se propagaba más allá del alcance de los sentidos humanos. Me acerqué para una pizca del remolino de energía, una hebra que me resultara conocida, una que pudiera dirigir.

Seguía cantando mientras las energías golpeaban mi mente a medida que iba adentrándome, tratando de recurrir a una cadena más fuerte de lo que podría soportar. Una que pudiera curar la herida de Guzzy. No del todo, pero lo suficiente hasta que Sapo Viajero y el capitán pudieran conseguirle un curandero Lain. Un sanador de verdad.

Alguien agarró mis manos, con la intención de que soltara la lanza. Apreté mis manos contra ella, pero esa distracción hizo que perdiera control sobre las líneas de energía. Me mareé y me retiré antes de que me perdiera en la espiral de energías. Contuve mi desesperación, sabiendo que me faltaban fuerzas para intentarlo de nuevo.

—Krish, no.

El suave gorgoteo despertó mis sentidos. ¡Era Guzzy! Me obligué a abrir los ojos para verle con sus manos sobre las mías. Me arrimé a él y puse mi oreja cerca de sus labios ensangrentados.

—No puedes...

—Podría haberte salvado.

Él negó débilmente con la cabeza.

—No. Lucha —dijo con la voz entrecortada—. No dejes que me lleven.

—No lo haremos —dijo Sapo Viajero, que estaba de pie encima de nosotros examinando la herida mortal—. ¿Qué...? —Se quedó mirando, pero no terminó la frase. Dirigió la mirada hacia mí —. Tenemos que irnos ya, Krish.

Solté la lanza y cogí la espada que había dejado tirada.

—¡No podemos dejarle!

El mercenario pisó la espada antes de que pudiera levantarla.

—Los zombis están saliendo del barranco —dijo. Echó un vistazo a la zona antes de quitar el pie y de arrodillarse—. El fuego está casi apagado. Ha llegado tu hora, líder de nuestro piquete —metió la mano en una bolsa de sal— ¿Sabes lo que tengo que hacer?

Guzzy asintió.

Aparté la vista de Guzzy y miré hacia el mercenario.

—Yo le llevo.

—Un último minuto con él —dijo Sapo Viajero—. Tengo que hacer esto antes de que muera.

Entonces recordé la desapasionada voz taladrante de mi sargento: «La sal en las heridas de muerte mantendrá alejada la magia de un nigromante. O eso o mutilar el cuerpo para que no pueda andar ni luchar. De lo contrario se convertirá en otro zombi más que luche en tu contra».

No me atrevía a cortar los tendones de las piernas y brazos de Guzzy, y tampoco iba a permitir que Sapo Viajero lo hiciera.

—Krishhh...—susurró Guzzy— Dile a mi padre... —sus ojos se abrieron como platos— Hemos matado a un ogro... Sigue luchando por mí —sus ojos se pusieron en blanco.

Sostuve la mano de mi primo. No tenía casi fuerzas. Las lágrimas nublaron mi vista.

—Estoy aquí Guzzy. Lo haré, te lo prometo.

—Yayo Comadreja, ven aquí —dijo Sapo Viajero en un susurro casi inaudible— tira de la lanza.

El viejo mercenario puso el pie sobre el pecho de Guzzy y tiró de la lanza. El cuerpo de Guzzy se tensó. La sangre manaba a borbotones de la herida abierta. Sapo Viajero esparció un puñado de sal sobre la herida y la presionó con los dedos.

Unos segundos más tarde, Sapo Viajero se limpió los guantes de cuero en el gambesón de Guzzy y después colocó el cuerpo de mi primo. El mercenario colocó sobre el pecho mojado de sangre de Guzzy el hacha de batalla antes de deslizar la daga envainada de mi primo hasta mi cinturón. Puso una mano sobre mi hombro.

—Se ha ido.

—Nosotros también deberíamos irnos —dijo Yayo Comadreja después de escupir un chorro de zumo de hojas a través de sus podridos dientes delanteros.

—No tienes que avergonzarte de estar en duelo por la pérdida de un compañero.

Me levanté.

—Era mi primo.

—Pues más razón para llorar —dijo el viejo mercenario, entregándome mi lanza.

No la quería, así que dije que no con la mano.

—Cógela —me ordenó Sapo Viajero—. Peleas mejor con ella.

—Toma —dijo Yayo Comadreja mientras me daba un carcaj con media docena de saetas de ballesta. Luego alzó la vista hacia Sapo Viajero y acarició una bolsa que estaba a rebosar.

—Provisiones. No tuve que hacerle nada al capitán. Me encargué de Bendell, y también del maldito ogro.

Miré hacia donde Yayo Comadreja había señalado. El ogro estaba tumbado sin guantes y tenía las manos cercenadas. Había cortes manchados de sangre sobre sus botas, a la altura de los tobillos. Le habían rebanado la cabeza y ésta descansaba a un metro de distancia.

El mercenario, Bendell, yacía con su hacha de batalla, de la misma forma que Guzzy. El Capitán Plarchett, o lo que quedaba de su destrozado y aplastado cuerpo, estaba amontonado a los pies del ogro. La espada que estaba tendida sobre el cadáver no atrapa ni reflectaba la luz del fuego menguante como yo pensaba que haría. No era su espada.

Miré a mi alrededor y observé la empuñadura de Sapo Viajero. Interrumpí el cuchicheo sobre planes entre Sapo Viajero y Yayo Comadreja.

—Te has quedado con la espada del Capitán Plarchett.

Mi tono acusatorio atrajo una mirada de sorpresa de Yayo Comadreja, pero no de Sapo Viajero.

—Él era como un hermano —dijo Sapo Viajero, y levantó su mano derecha enfundada en un guante de cuero—. Es todo lo que necesitas saber.

Dejó entrever el dibujo con forma de perro, o tal vez un zorro, saltando por encima de un sol naciente que tenía sobre el cuero desgastado. Al parecer, lo había repasado hacía poco tiempo. Era la segunda vez que veía esa marca en soldados que se habían dejado caer por Crestapino, pero ellos lo llevaban tatuado en la mano derecha. Me pregunté si el guante de cuero de Yayo Comadreja también tenía ese símbolo, y si Sapo Viajero lo llevaba tatuado en su piel. 

Sapo Viajero miró a su alrededor con cautela.

—Tenemos que llegar al puente. Intentemos pasar a través de las tropas enemigas y cruzarlo.

Se abrió camino hacia el bosque, yo le seguí y Yayo Comadreja se quedó atrás en cuanto nos movimos silenciosamente entre los árboles.

Nada más llegar al puente, descubrimos que había una horda de zombis agrupados en dos grandes muchedumbres a ambos lados del camino. Podríamos haber cruzado el camino corriendo, pero había unos veinte trasgos cortándonos el paso. Su aspecto me sorprendió. Sapo Viajero y Yayo Comadreja fruncieron el ceño y se miraron sin decir nada. Muchas de las criaturas de piel amarilla estaban escondidas detrás de grandes tocones y contemplaban lo que pasaba al otro lado del río, mirando con sus siniestros ojos de gato y escuchando con sus orejas puntiagudas. Unos pocos trasgos se habían encaramado a los árboles. La mayoría llevaban arcos cortos, dagas curvas, tanto largas como cortas, y lanzas robustas. Eran del tamaño de un niño de ocho veranos, pero parecían mucho más peligrosos.

Comencé a sudar, preguntándome que íbamos a hacer con tanto trasgo y tanta horda de zombis interponiéndose entre nosotros y el puente de piedra, que cruzaba setenta pies de un río embravecido.

—Los trasgos no son gran cosa —susurró Yayo Comadreja—, pero sus flechas nos alcanzarán antes de que podamos cruzar.

Sapo Viajero asintió y yo estaba de acuerdo. Estábamos escondidos a cuarenta metros al oeste del puente, cerca de la orilla del río. El río estaba crecido y el agua corría justo debajo de la ribera. Sólo dos metros más y cubriría la parte de abajo del puente. Habían talado los árboles de unos veinte metros a la redonda del puente hacía unos años, y recientemente habían cortado la maleza.

Al otro lado del río, potentes faroles provistos de reflectores iluminaban el puente. Detecté movimiento dentro de las estrechas ventanas de las casas de dos plantas construidas con bloques de granito que protegían el otro lado del puente. Los hombres se movían entre las sombras del bosque de la otra orilla.

Se escucharon bramidos de ogros no muy lejos.

—¿Qué dicen? —preguntó Pop Comadreja.

—Tonterías —asintió Sapo Viajero—. Dicen algo como: «no lanzadores de piedras, no árboles cortados para rodar, mucho hombre insignificante» —sonrió—. Estoy de acuerdo con ellos.

Sapo Viajero nos hizo retroceder unos cuantos pasos, hacia los matorrales y arbustos.

—Esperaremos hasta el amanecer.

Estuvimos vigilando durante una hora y una patrulla de trasgos pasó dos veces por nuestro lado mientras caminaba a lo largo del río; volvían diez minutos más tarde. Cada vez que pasaban cerca, me quedaba quieto pero con el pulso acelerado, preparado para correr o luchar. Entre patrulla y patrulla, pensé en Guzzy; no hubiera muerto si yo no hubiera tirado mi lanza. Yo fui quien le dio el arma al ogro para matar a mi propia sangre. Cuando traté de olvidar esto, me empecé a preguntar si Sapo Viajero sabía que yo era sanador. No estaba seguro de que Yayo Comadreja lo supiera, pero Sapo Viajero sí estaba al tanto.

Yayo Comadreja se había adentrado en la oscuridad después de consultarle algo a Sapo Viajero. Acaba de llegar para informar, pero se abstuvo de hacerlo porque escuchamos voces de trasgos. Los ojos muy abiertos y los inquietos movimientos de Yayo Comadreja me decían que se había encontrado más de lo que esperaba.

Una tercera patrulla que marchaba por el río acababa de pasar por nuestra posición, cuando un profundo gruñido procedente de nuestro lado del río, que sonaba como un trueno constante, llamó su atención, y también la nuestra. Como los trasgos apresuraron el paso hacia el camino, nos arrastramos hasta el borde del arbusto.

El sonido empezó a retumbar. Sapo Viajero descubrió quién o qué lo causaba y señaló.

—Allí, mirad eso que... —paró de hablar porque le faltaban palabras.

—Una especie de máquina de asedio —susurró Yayo Comadreja.

—Hay dos más más atrás del camino —le propinó un codazo a Sapo Viajero—. ¿Dirías que es un gran cañón Cruzado? —Señaló—. Allí, saliendo de esa caja inclinada, en la parte superior del vagón de metal. Mira esa fila de ruedas —Yayo Comadreja entrecerró los ojos para ver mejor—. También son de metal —se frotó su barbilla sin afeitar—. Tiene un cinturón alrededor de ellas. ¿Para qué servirá? —Se encogió de hombros y se rascó la nuca— Había más zombis de los que podía contar en el camino. Y un par de compañías de ogros —apartó la vista de Sapo Viajero y miró hacia mí—. Están entrenados y armados para el combate, no de la manera salvaje en que tú luchaste.

Una corneta sonó al otro lado del río, pero nosotros seguimos prestando atención al carro de asedio mientras rodaba hacia un alto. Los zombis se quedaron quietos, irracionales y sin impresionarse, pero los trasgos que portaban antorchas se acercaron al vagón con paso vacilante, preparados para huir en cualquier momento.

—No hay bestias empujando o tirando de él —dijo Yayo en voz baja—. Tiene que ser un Cruzado.

No podía creer que el Reino Unido hubiera unido fuerzas con el Rey Nigromante. A la luz de las antorchas, pude ver una cruz negra bordeada en blanco sobre el lateral del carro de asedio. El enemigo había pintado también un raro símbolo negro blasonado en un círculo blanco cerca del cañón. Me recordaba a una cruz con los extremos doblados hacia la derecha, haciendo que casi pareciera estar rodando.

—Tiene una cruz dibujada—susurré—. Debe de ser un Cruzado.

—No —discrepó Sapo Viajero, sacudiendo la cabeza—, la línea vertical de la cruz del Cruzado es más larga que la horizontal. Siempre son blancas sobre un fondo verde o naranja, nunca negro.

—Tal vez sea una nueva facción —dijo Yayo. Sapo Viajero sacudió la cabeza otra vez.

—Los Cruzados son enemigos acérrimos del Rey Nigromante. A pesar de que no trabajan la magia, esta arma de asedio se les escapa.

—Entonces, ¿qué? —le pregunté—. ¿De quién es?

Sapo Viajero se encogió de hombros.

—Estamos a punto de averiguarlo —dijo Yayo Comadreja, mirando hacia los soldados en movimiento al otro lado del río y después de vuelta hacia los trasgos que se habían congregado alrededor del artefacto de metal.

Se levantó una escotilla y un zombi sacó la cabeza y los hombros. Miró a su alrededor y se dirigió a los trasgos como solo uno con alma podría hacer. Un segundo zombi con alma salió del interior de la descomunal arma con ruedas y agarró un cañón giratorio en miniatura. Los trasgos empezaron a corear, golpeando sus armas contra los escudos.

—¡Panzer, Panzer, Panzer! —sus entusiastas y estridentes chillidos sonaban más fuerte en cada repetición.

—¿Qué significa Panzer? —le pregunté a Sapo Viajero.

—Es una nueva palabra en su idioma —se quedó mirando fijamente al vagón de metal, que estaba resonando aún— para esa arma de ahí.


Capítulo 3

África del Norte

2873 años antes del reinado de Tobías de Keesee

Iván Mugdalla se quedó quieto mientras un guardia le cacheaba. No se le pasó por la cabeza moverse, ni siquiera se atrevía a pestañear. La Beretta de 9mm que tenía incrustada en la base de su cráneo se cercioraba de ello. Éste era el cuarto registro desde que entró en el búnker subterráneo, sin contar los de la superficie. Al menos estos hombres eran mucho más profesionales que los bandidos armados con fusiles AK-47 que le habían escoltado por el árido terreno.

—Está limpio —afirmó el guardia.

El otro retiró la pistola, accionó un interruptor y habló a través de un primitivo interfono.

—El mensajero está limpio.

Un timbre, precedido por un chasquido, sonó a medida que las cerraduras de la puerta de acero se abrieron. Otro par de fornidos guardias con barba salió y señaló a Iván. Les siguió por un pasillo decorado con fotos y tapices que no lograban enmascarar los muros de piedra labrada.

El sonido de una corneta al otro lado del río indicó a los defensores que se prepararan. Un sargento alentaba a los hombres mientras ellos respondían al cántico trasgo con gritos y abucheos.

—Esto es malo —susurró Sapo Viajero. Yayo Comadreja asintió con la cabeza.

—¿Por qué? —pregunté mientras me llevaba un trozo de pan duro a la boca.

—Las tropas que están al otro lado del río no están organizadas —dijo Sapo Viajero—. Son una panda de chusma amontonada. Ni siquiera son capaces de hacer una ovación al unísono.

Yayo Comadreja hizo un gesto para pedirme la cantimplora cuando terminé de beber. Dio un trago y dijo:

—Van a luchar.

—Claro, van a luchar —Sapo Viajero negó con la cabeza—. Contra ese vagón-panzer de asedio y ese tropel de zombis y ogros—puso su mano enguantada sobre mi hombro—. Tu primo estaba en lo cierto. El Rey Nigromante planea algo más que una interrupción de la cosecha anual.

Ambas partes continuaron gritando, provocándose los unos a los otros. Yayo Comadreja dijo:

—Lord Hingroar sabía que no solo tenía intención de detener la siembra, había algo más. Él nos ha contratado.

Sapo Viajero no estaba escuchando.

—Quieren ese puente —empezó a hurgar en su cartera.

—¿Por qué no cruzan por otro sitio? —pregunté.

Cuando Sapo Viajero no respondió, Yayo Comadreja lo hizo.

—Los zombis no se ahogan, pero sí se los puede llevar la corriente y dispersarlos. Si no están en masa, los zombis son inútiles. Los ogros quizás puedan hacerlo, pero los trasgos no —Yayo se rascó el cuello debajo de su casco—. Ni nosotros tampoco.

—Los panzers tienen que cruzar por el puente —en cuanto Sapo Viajero habló, un segundo panzer retumbó detrás del primero. El mercenario rajó una de sus bolsas de ante. Con un poco de ceniza de su yesquero y un palo, procedió a trazar palabras en la piel. Era una ardua tarea con solo la luz de la luna y la de las antorchas que se filtraba a través de las frondosas ramas.

—Pásame una de tus saetas —dijo Sapo Viajero cuando terminó.

—¿Qué pone? —preguntó Yayo Comadreja.

—Ése era el Sargento Hocks gritando, así que otros coleguitas mercenarios están en la otra orilla —agarró la saeta y alisó la punta antes de atar el mensaje con una fina tira de cuero.

—He escrito: «destruid puente, gran enemigo dispuesto a cruzar».

—¿Por qué van a creer eso? —le pregunté, preparando mi ballesta—. A ver si consigo que llegue al otro lado.

—Y no sabrán que hemos sido nosotros —advirtió Yayo Comadreja.

—He puesto mi nombre. A lo mejor alguien me conoce —me miró muy serio—. Si el enemigo cruza por ese puente ahora, Krish, correrá a sus anchas por la campiña. En dirección a Crestapino.

—Pero me dijiste que los refuerzos estaban en camino.

—Y lo están, pero dudo que Yayo haya comprobado la magnitud del enemigo —me entregó la saeta—. No son suficientes. Y sospecho que el Rey Nigromante está presionando más lugares además del Bosque Encantado Gris. Está atacando en múltiples frentes. Si tuviéramos más refuerzos, el Rey Tobías de Keesee no estaría enviando ayuda.

Me volví a sentar, preguntándome si esto sería peor que la Gran Incursión de Cadáveres. Eran pocos los ancianos que seguían con vida y la habían presenciado, pero las historias sobre los tres años de incesantes ataques y la devastación seguían presentes.

—El Rey Nigromante no puede ser tan fuerte. ¿Qué hay de la cruzada?

—Eso ocurrió hace doce años —dijo Sapo Viajero.

—Y el Rey Nigromante les hizo correr —Yayo Comadreja se rió entre dientes—. Salieron pitando.

Sapo Viajero se acercó a Yayo Comadreja.

—Quizá se metieron en esos panzers. No tenemos islas a las que retirarse —Yayo consideró la situación mientras Sapo Viajero me instruía—. Ahora, mientras están todavía ocupados. Apunta para que tu saeta aterrice entre un grupo de hombres, un poco más atrás del frente.

—Espero que logre cruzar el río con el mensaje atado.

Mantuvo su brazo en ángulo.

—Dispara a esta altura.

Asentí con la cabeza, sabiendo ya el ángulo adecuado para maximizar la distancia. Apunté hacia un círculo de hombres que se encontraban más allá del puente, junto al fortín más cercano. Después de apretar el gatillo y de sentir que la saeta salía volando, la perdí de vista mientras se arqueaba hacia la oscuridad.

—No la he visto aterrizar en el río —susurró Yayo Comadreja—. Los trasgos no se han dado cuenta. ¿Crees que la encontrarán, Sapo Viajero?

—Eso espero. Los trasgos están volviendo a sus posiciones detrás de los árboles. Los zombis se están concentrando hacia delante.

A riesgo de desvelar nuestra posición entre la maleza, Sapo Viajero se puso en pie.

—Veo a los ogros. Son más de los que has dicho, Yayo.

La corneta volvió a sonar, indicando que los defensores que estaban en la otra orilla se posicionaran para la batalla. Recargué la ballesta.

Sapo Viajero agarró una de las pocas saetas que me quedaban, untó una fina capa de grasa en la punta y la frotó con una pizca de sal.

—Nunca se sabe —también puso sal en la espada de nuestro capitán caído.

—Yo sí lo sé —espetó Yayo Comadreja—. Estamos en el lado equivocado del río. Si no aguantan el puente, estamos atrapados. Si lo destruyen, también.

No podía estar más de acuerdo con Yayo.

—Has dicho que no pueden resistir... ¿No deberíamos escapar mientras se pelean?

—Tal vez, Krish —dijo Sapo Viajero—. ¿Pero por qué te uniste a la milicia?

—Para luchar contra zombis —contesté, sorprendido por la pregunta.

—¿Por qué hacerlo?

—Porque están haciendo de las suyas por toda la Confederación Doran.

—¿Y? —preguntó Sapo Viajero con tono capcioso.

—Ya sabes —dije sin entrar en su juego.

—Sí, lo sé. Matan a todos y a todo que esté a la vista. Destruyen aldeas, pueblos, casas y granjas —hizo una pausa—. ¿Por qué has venido? ¿Por qué no dejas que luche otro?

Recordé a Guzzy hablándome sobre la emoción y la aventura, y de las tardes que pasamos aprendiendo a luchar en vez de trabajar los campos. Pero no era por eso.

—Guzzy, Harvid y yo formábamos un buen piquete contra los zombis. Lord Hingroar nos llamó para defender sus tierras y nuestros hogares.

—¿El resto han muerto? —preguntó Yayo Comadreja.

Sapo Viajero le dedicó una mirada al viejo mercenario, haciéndolo callar.

—Krish, puede que tengamos que ayudarles a mantener el puente, o por lo menos hasta que lo destruyan.

Yayo Comadreja gruñó, comprobó su equipamiento y murmuró para sí mismo.

—Está bien, Yayo —dijo Sapo Viajero—. Ya nos preparamos.

—Estás pensando que durante la batalla te vas a acercar allí, sin que te vean, y te vas a poner a salvo al otro lado de ese puente. Eso no va a pasar, Sapo Viajero.

Sapo Viajero le dio una fuerte palmada en el hombro a Yayo.

—Corremos más rápido que tú. Lo haremos.

Yayo Comadreja me miró de soslayo.

—Buena suerte, joven Krish. No permitas que le maten. No me gustaría tener que trocearle como a un muerto viviente —asintió hacia Sapo Viajero y retrocedió hacia la oscuridad repleta de follaje.

Con Guzzy a mi lado, nunca hubiera considerado la posibilidad de perder la vida y convertirme en zombi. Me sentí mal cuando me di cuenta de que me podía haber pasado a mí, esta misma noche.

Sapo Viajero debió observar la revelación en mi cara.

—No te preocupes, Krish —susurró, centrándose de nuevo en las fuerzas opuestas cuyas llamadas habían empezado a romper el silencio—. La mayoría de los nigromantes no tienen el poder para crear un zombi a partir del cuerpo de un sanador.

No sabía eso, pero yo apenas era un sanador neófito. No quería hablar sobre ello, así que le susurré:

—¿Por qué te quedas? No tienes familia o tierras en las inmediaciones.

—Porque soy bueno peleando —me guiñó un ojo—. Y tengo la intención de ganarme el sueldo —miró hacia el otro lado del puente, como guiado por el instinto—. Prepárate.

Quise preguntar que para qué, pero simplemente observé y escuché. Los carros de asalto blindados podían resistir cualquier flecha o lanza, pero no podían meter a muchos trasgos o zombis dentro. No lo suficientes como para marcar la diferencia cuando salieran del panzer, al otro lado del río.

Los panzer no rodaron por el Puente como yo esperaba. Uno estacionó a cinco metros del puente, y el segundo a veinte metros a su derecha.

—Apuntarán a los fortines —susurró Sapo Viajero—. He visto cañones Cruzados en acción. Esos cañones panzer no penetrarán los muros sólo con un disparo. Entonces tendrán que retirarse fuera de rango para que los ogros puedan embestir. Si los defensores tienen algún mago, es cuando deben lanzar su contraataque.

Sapo Viajero y yo miramos cómo los cañones rotaron y se elevaron, apuntando contra los fortines de granito. Sapo Viajero empezó a decir algo, pero los cañones de los panzer rugieron, interrumpiéndole.

El fuego de los cañones se estampó contra las partes más altas y quebró el granito, haciendo que se produjera una lluvia de fragmentos de piedra. Los panzer no se retiraron y, quince segundos después, abrieron fuego de nuevo, desmoronando los niveles superiores.

Los hombres huyeron de lo que quedaba de los fortines. Los zombis con alma de los panzer, que estaban disparando con los mini cañones basculantes, los hicieron picadillo. Realizaron docenas de ráfagas de disparos. El estridente sonido ahogaba los gritos de los hombres mientras el fuego blanco se precipitaba a través del río, hasta los defensores. Observé con horror. Incluso Sapo Viajero había subestimado la potencia de fuego del panzer cuando la comparó con la de un Cruzado. Comprobé mi armamento, esperando que Sapo Viajero siguiera el ejemplo de Yayo Comadreja.

En lugar de ello, me dijo al oído mientras señalaba con el dedo:

—Mira, Krish. Lord Hingroar ha asignado a un mago de tierra para defender el puente.

Jamás había visto a uno, y casi nunca me había creído las descripciones que hacían de ellos, hasta ese momento. Una enorme criatura, un debilitado espíritu elemental se arrastraba hacia el puente. El espíritu de tierra convocado por el mago se manifestó como una masa colosal de veinte metros de tierra y piedra compactas. Se parecía a un ogro sin rostro, pero más grande. Una hoguera estalló en llamas a cuarenta metros detrás de los fortines derruidos.

—Es obra del Hechicero Menor Morgan —dije, sabiendo que la magia del mago de fuego se debilitaría a su paso sobre el río.

—Puede que no todo esté perdido —coincidió Sapo Viajero, mientras un tercer panzer se aproximaba, virando hacia nuestra dirección. Se detuvo a unos veinte metros a la izquierda del panzer central antes de encararse hacia los defensores del otro lado del río.

El fuego de los mini-cañones barrió al elemental de tierra, arrancándole pequeños trozos. Los cañones principales rotaron, con la intención de apuntar a su nuevo adversario.

—Tenemos que hacer algo —dijo Sapo Viajero por encima del ruido casi ensordecedor de los disparos.

—¿Qué? —pregunté— ¿Hacer qué?

—Mira a ese zombi que dispara el mini-cañón —dijo—. Prepárate para dispararle.

El panzer estaba solo a veinte metros y ambos zombis, el que dirigía desde la parte de arriba y el que disparaba el arma, estaban demasiado ocupados como para darse cuenta de lo que pasaba a su alrededor.

—¿Cuándo? —le pregunté a Sapo Viajero.

—Cuando elimine al comandante, el que está encima del panzer más cercano.

El elemental de tierra se arrastró hasta uno de los fortines destrozados y cogió un trozo de muro caído. Con aparente facilidad, arrojó el trozo de granito de 250 kilos y éste golpeó la parte delantera del panzer central. El impacto impulsó hacia atrás al carro de batalla, abollando su frontal de acero revestido. El mini-cañón del panzer golpeado se quedó en silencio cuando el zombi tiró de una palanca del arma. Sin embargo, el cañón principal abrió fuego, no acertó al elemental y causó una explosión doscientos metros más allá.

En respuesta, una bola de fuego de la hoguera se arqueó hasta el cielo, a través del río. Casi estalló antes de dividirse. Las dos llamas se precipitaron hacia abajo, abrasando a los dos zombis expuestos del panzer central.

El elemental avanzó un paso en el puente y vaciló antes de dar un enorme pisotón, debilitándolo.

—Prepárate, Krish —dijo Sapo Viajero mientras saltaba hacia delante y corría hacia el panzer más cercano. Cuando estaba a mitad de camino, su cañón principal tronó, haciendo que se tambaleara del sonido, pero el mercenario siguió adelante. El cañón no le dio al elemental e impactó contra el fortín de la derecha, que ya había sido destruido, reduciéndolo a escombros. 

Los mini-cañones habían hecho mella en el elemental, dejando su superficie irregular y rota. Volvió a dar un pisotón. Una parte del puente se cayó al río, dejando un agujero que se extendía hacia el interior desde el borde central.

Los trasgos dieron la alarma cuando Sapo Viajero llegó al lateral del panzer. El comandante zombi, haciendo caso de los gritos de los trasgos, miró a su alrededor frenéticamente. Disparé mi ballesta hacia el zombi del mini-cañón mientras Sapo Viajero saltaba sobre la parte trasera del panzer. El comandante alzó sus manos para protegerse del golpe. El espadazo de Sapo Viajero penetró en uno de sus antebrazos y atravesó la cabeza del zombi.

Mi saeta golpeó al zombi del mini-cañón en el hombro y gimió mientras se tocaba la saeta y la herida llena de sal. Estaba tan sorprendido que casi dejo caer la ballesta. Nunca había escuchado los gritos de un zombi con alma; su voz era chillona y chirriante, ningún hombre podría igualar esos lamentos.

Sapo Viajero sacó su espada y saltó del panzer, evitando varias flechas que los trasgos habían lanzado apresuradamente. Corrió a toda velocidad hacia mí y no mostró signos de querer dejar de hacerlo. Aunque Yayo Comadreja lo había dicho ya, la sensación de desmoronamiento llegó: no íbamos a ser capaces de cruzar el puente. Para enfatizar el hecho, el cañón del panzer más lejano dio en el blanco: golpeó al elemental en el pecho, haciendo que volara en pedazos.

El panzer central, incluso sin un líder a la vista, avanzó. No me quedé para ver si lograba cruzar a través del puente dañado. En su lugar, solté la ballesta, agarré la lanza y salí huyendo. Sapo Viajero caminaba con torpeza por la orilla del río a tres pasos detrás de mí y a treinta metros delante de dos ogros que estaban cargando y de por lo menos una docena de trasgos chillones. Pedazos de robustas enredaderas, mezcladas con arbustos y arboledas de sauces delimitaban la orilla del río. Después de correr como condenados durante dos minutos, habiendo recorrido casi un kilómetro, los ogros habían seguido nuestro ritmo. Los trasgos habían dejado de gritar, se habían quedado atrás en la persecución. No me atreví a aflojar el paso, a pesar de que mi pecho me pedía un respiro. No estaba seguro si los atronadores panzers habían cesado el fuego o si la combinación de los latidos de mi corazón y el flujo torrencial del río no me dejaba oírlo.

Sapo Viajero saltó a mi lado y luego se adelantó.

—No te detengas —alentó entre bocanadas de aire. Señaló hacia delante, más arriba del río.

—Ayuda, ¿ves?

Vi una enorme forma sombría planeando sobre el río, justo por encima de los árboles. Le seguía una segunda. Sapo Viajero gritó:

—¡Saluda! —agregó un chillido penetrante, casi como el de un halcón, cuando el par de dragones con jinetes pasaron volando. Tropecé con una raíz, pero me recompuse antes de caerme.

Me aventuré a echar un vistazo. Los ogros habían reducido la distancia a diez metros. Avanzaban por el resbaladizo suelo con pasos largos y firmes. Maniobramos entre los árboles para postergar que nos alcanzaran.

—A los árboles —jadeé.

Sapo Viajero se esforzó por mantener el ritmo.

—¡No!

Un ogro se rió a carcajada limpia mientras el otro gritaba:

—¡Gaaff haw ne dubs!

—Grull...awik —respondió Sapo Viajero entre resuellos.

Aunque habíamos aminorado el paso, una densa arboleda de jóvenes robles que se hacinaban a la orilla del río nos prometió seguridad, incluso si sólo era temporal. Me dejé guiar por la razón. Llegamos allí cinco metros por delante del ogro líder. Se resbaló y se estrelló contra los árboles, rompiendo dos con el golpe y partiendo varios más. El monstruo rugió de rabia y frustración. El otro intentó rodear la arboleda.

Traté de detenerme pero Sapo Viajero me arrastró.

—Los jinetes serpiente volverán. Debemos estar por el río.

¿Por qué? No entendía ni papa. Pero solo, contra un ogro, no tenía posibilidad alguna. Así que seguí al mercenario, confiando en su experiencia.

Salimos al trote de la pequeña arboleda de robles e inmediatamente aceleramos el paso. El nuevo ogro líder nos vio y, esquivando los árboles, se giró hacia el río: hacia nosotros. Quizá si Sapo Viajero tuviera a Yayo Comadreja cerca para ayudarle, nos habríamos dado la vuelta para luchar. Pero sólo me tenía a mí, un labrador entrenado por la milicia. Incluso me había deshecho de mi ballesta, aunque si hubiera llevado su peso, me habrían capturado hacía un buen rato. Todavía conservaba el carcaj de saetas, pero para quitármelo tendría que cambiarme la lanza de mano, a la que tenía más lejos de la orilla, hacia los arbustos.

El ogro había juzgado mal nuestra velocidad y llegó al río quince metros detrás de nosotros. Un poco más atrás, el ogro que se había empotrado con los árboles nos amenazó:

—¡Nash haw dubs!

Sapo Viajero echó un vistazo atrás pero no respondió. En cambio, sonrió.

—¡Corre, Krish! —Resopló— ¡Más rápido!

El ogro se acercaba dando grandes zancadas. Puse toda la carne en el asador, sabiendo que no era suficiente para salir airoso de una muerte segura. Sin previo aviso, Sapo Viajero desaceleró, me agarró del pescuezo y me tiró al rió.

—¡Salta!

Estaba demasiado cansado como para resistirme y salté al río detrás del mercenario. Inmediatamente la corriente nos envolvió y nos empujó hacia atrás, hacia los ogros. Perdí mi lanza cuando Sapo Viajero me hizo sumergirme hacia el fondo. La corriente nos apartó de la orilla, pero no antes de que el ogro líder lanzara un mazazo al agua y me golpeara el brazo izquierdo mientras me arrastraba la corriente. Me sumergí para esquivar otro golpe, sintiendo un fuerte dolor en el brazo izquierdo.

Salí a la superficie en busca de aire y grité cuando el río sacudió mi brazo roto. Me la traía al fresco si el ogro me aporreaba de nuevo; tenía que respirar. Una sombra pasó por encima. No estaba seguro si fue la corriente o Sapo Viajero, pero algo me atrajo hacia el fondo. 

Di vueltas y revolcones, luchando contra mi armadura empapada y el dolor, que me estaba durmiendo el brazo. Los ogros no me iban a matar; me iba a ahogar. Volví a la superficie, salpicando y jadeando. Profundos gritos guturales de agonía resonaron a través del río.

El arremolinado torrente me arrastró hacia debajo de nuevo y no tenía la fuerza para luchar contra él. Puse mi brazo derecho sobre mi brazo roto y contuve lo que me quedaba de aliento, luchando contra lo inevitable.

Algo enorme me agarró alrededor del pecho, cubrió mis brazos y me sacó del agua. Mi cuerpo pasó por la superficie mientras volaba sobre el río. La garra que me había aferrado se mantuvo firme contra mi forcejeo, tenía problemas para respirar.

Nos habíamos salvado por los pelos de los ogros sólo para ser atrapados por la garra de un dragón. Estaba aturdido. Respirar era lo único que quería hacer... Respirar, y nada más.

El viento me azotaba. Abrí los ojos. Debajo, los árboles y campos pasaban rápido. Una enorme garra negra con uñas brillantes me sostenía, bien apretado contra una barriga del mismo tono azabache. Las alas grises, parecidas a las de un murciélago, del dragón aleteaban lentamente, añadiendo altura y velocidad.

—Soldados —nos llamó el jinete serpiente que dirigía el dragón—, relajaos todo lo que podáis. Tenemos por delante un vuelo de dos horas.

—¡Ja jaaa, Krish!

Estiré mi cuello para ver a Sapo Viajero entre las garras del segundo dragón. Continuó riéndose y disfrutando del paseo. Cerré los ojos y traté de ignorar el dolor de mi brazo.

—Krish —me llamó Sapo Viajero poco tiempo después—, acabamos de sobrevolar Crestapino. Están evacuando la zona.

Bajé la vista hacia los edificios de la aldea mientras disminuían de tamaño. Tomando como referencia el pueblo, fui capaz de determinar dónde estaba cada sitio desde la vista aérea. Vi la granja de mi familia, al sur de Crestapino. Mi padre y mi hermano menor habían amarrado nuestro caballo de arado al carro. Mi madre salió corriendo de la cabaña con un bulto entre sus brazos. Katchia, mi hermanita, arrastraba una cesta hacia el carromato.

Alzaron la vista al cielo de la madrugada, hacia el dragón que me estaba llevando.

—¡Padre! ¡Soy yo, Krish! ¡Estoy bien! —Grité, pero no obtuve ningún grito o gesto en respuesta. Mi padre mantuvo firme al Viejo Lou mientras el resto seguían haciendo las maletas.

Al menos supe que estaban huyendo para ponerse a salvo.


Capítulo 4

Océano Pacífico Norte

2873 años antes del reinado de Tobías de Keesee

—Capitán, una segunda fragata estadounidense ha entrado en la zona —informó el técnico en sonares—. Se aproximan a nuestra posición.

—No importa —desestimó el capitán del viejo submarino lanzamisiles—. Nuestros camaradas se ocuparán de ellos —además se mostró confiado en que un submarino de ataque estadounidense ya seguía el rastro de su embarcación. Examinó su reloj—. Timonel, alcance los quince metros de profundidad. Todos a sus puestos, preparaos para el lanzamiento de misiles.

Me desperté con el profundo y ronco rugido de un dragón distante. Los nuestros devolvieron un chillido más parecido al de un halcón en respuesta al desafío. Observé al dragón de delante, el sol se reflejaba en sus escamas teñidas de rojo mientras viraba hacia el este. Era más grande que el dragón que me llevaba.

El terreno rocoso se aceleraba a unos 500 metros más abajo. Supuse que si hubiéramos continuado hacia el sur, hubiéramos dejado la Confederación Doran y entrado en el Reino de Keesee. Cuando nos acercamos a una masa de tiendas de campaña y de hombres, los dragones empezaron a descender en espiral. Miré hacia abajo para hacerme una idea de la distribución del campamento.

Lo que más destacaba era una sucesión de ocho dragones que estaban observando cómo nos aproximábamos. Dos dragones más pequeños, negros como los nuestros, estaban apartados de otros seis más grandes, de color rojo. Dos de los rojos tenían hombres a su alrededor, asegurando los arneses y las enormes sillas de montar. Los dragones parecían reptiles-murciélagos, excepto por las largas colas y sus sinuosos cuellos, que terminaban en enormes cabezas con cuernos. Cada uno de los rojos tenía un ornamento de largos cuernos de marfil que apuntaban hacia las alas. Los negros solo tenían protuberancias de cuernos, uno encima de cada ojo y dos que sobresalían de la mandíbula inferior. Los rojos tenían las pupilas rasgadas, rodeadas por un iris naranja, mientras que los negros tenían el iris de color marfil.

Los dragones emitieron gruñidos amenazantes cuando pasamos por encima de ellos; los nuestros respondieron, mirando había abajo.

—Tranquilo, Fragmento Nocturno —instó el jinete que guiaba a mi dragón. La voz sonó confiada, amable—. Una vuelta más y podrás unirte a la bandada.

Otra voz, que provenía de arriba, sonrió.

—Príncipe Reveron, no se olvide de los mercenarios que están entre las garras de nuestros dragones.

Me quedé boquiabierto. ¿Un príncipe? Me volví hacia el otro dragón, el que llevaba a Sapo Viajero. Vi la sonrisa del mercenario, pero no sabría decir si me había guiñado un ojo o si el viento estaba azotando su rostro.

—No lo he hecho —replicó el príncipe—. Deseo dar otra vuelta para observar a los hombres.

Rodeamos el campamento. En el otro extremo, contra el viento, unos cincuenta caballeros con escuderos atendían a sus caballos. Los carros y los pequeños círculos de tiendas de campaña cubrían el resto de la zona. Tal vez ochocientos soldados con cota de malla, vistiendo el púrpura y dorado propio de Keesee, sumaban los dos tercios de los soldados. El resto, en base a su gran variedad de vestimenta y armas, eran mercenarios. Un número de hombres libres igual al de los mercenarios estaba cocinando, atendiendo los carros de provisiones y a las bestias de carga.

Una gran carpa con paredes, que exhibía los colores de Keesee, dominaba el centro del campamento. Junto a ella, una tienda más pequeña, pero no menos exquisita, exhibía los colores blanco y rojo propios de Fendra Jolain, diosa de la curación.

—Creo que me he roto el brazo —exclamé a Sapo Viajero, quien todavía parecía estar divirtiéndose. Su sonrisa se desvaneció en un segundo.

—Quédate conmigo, Krish. Me ocuparé de que te atiendan, —hizo una pausa y, cuando los dragones descendieron, dijo sin reírse— puedes confiar en mí.

Fragmento Nocturno se detuvo y agitó sus alas de cuero, sacudiendo la tierra, antes de soltarme cerca de Sapo Viajero, sobre una pila de maleza cortada. La maraña de ramas amortiguó la caída de metro y medio, pero no lo suficiente para que el dolor de mi brazo roto reapareciera.

Gruñí y jadeé, esforzándome por guardar silencio mientras soportaba el punzante dolor.

Sapo Viajero se dio la vuelta, pero tenía problemas para mover los brazos. El agarre del dragón había entumecido tanto los suyos como los míos.

—Sólo túmbate un rato, Krish. Espera a que me empiece a fluir la sangre y te ayudaré a bajar. Buscaremos a un sanador.

La curación no era una de las prioridades de la milicia, pero había seguido a Sapo Viajero hasta aquí y aún seguía con vida.

—Gracias —dije lánguidamente, con los dientes apretados—. Un ogro me dio un mazazo en el río.

—Casi cualquier granjero hubiera salido pitando—dijo Sapo Viajero—, pero tú has mantenido tu ingenio donde la mayoría no lo hubiera hecho. —Cuando no respondí, sacudió bruscamente los brazos y se sentó—. Menos mal que el viejo Yayo Comadreja se fue a tiempo. Sabe cuándo escabullirse, por eso ha estado vivo durante tanto tiempo.

Me di la vuelta para apartarme una rama que se me estaba clavando en la espalda.

Sapo Viajero me vio quejarme del dolor cuando me moví. Trepó por mi montón.

—Esto va a ser complicado —rompió un palo—. Muerde esto.

—¿Sois vos, Comandante Jadd? —dijo una voz sorprendida. Sonaba como la del príncipe de la caballería serpiente que estaba sobre Fragmento Nocturno. Cuando ambos nos dimos la vuelta para ver quién había hablado, él continuó—. Estaba oscuro, pero tenía el presentimiento de que erais vos.

No sabía qué decir ni qué hacer. Sapo Viajero se quitó el yelmo e hizo una reverencia. Hice lo mismo aunque me dolía el brazo. Entonces, me acordé de escupir el palo.

—Príncipe Reveron —dijo Sapo Viajero solemnemente, tratando de bajarse del montón de maleza.

El príncipe, que llevaba una fina cota de malla y una coraza pintada de púrpura y dorado, se situó en la base del montón. Se quitó su yelmo negro con plumas y reveló su joven rostro enmarcado por su cabello corto y oscuro. Su rala barba y su bigote eran blancos, casi traslúcidos. Lo que más destacaba de él eran sus penetrantes ojos azules. Detrás del príncipe, otro jinete llevaba las riendas de Fragmento Nocturno, dirigiéndole hacia la bandada.

El príncipe levantó su mano hacia Sapo Viajero.

—Quédese donde está. —Entonces me miró—. ¿Está herido, soldado? Fui testigo del ataque del ogro en el río.

No supe cómo responder. ¿Qué debería decirle un campesino (soldado de la milicia) a un príncipe? Decidí dirigirme a él como Sapo Viajero lo había hecho, aunque el príncipe parecía conocer al mercenario.

—Eh, esto, yo... Sí, lo estoy, Príncipe Reveron —seguí mirando las ramas y las zarzas sobre las que estaba sentado.

—Cree que se ha roto el brazo izquierdo, Príncipe —añadió Sapo Viajero.

—¿Cómo os llamáis, soldado? —preguntó el príncipe.

—Soy Krish, Príncipe Reveron. Hijo de Thurmond, de Crestapino, sirvo en la milicia de Lord Hingroar de la Confederación Doran.

El Príncipe Reveron asintió y, dándole una palmadita en la espalda a Sapo Viajero, dijo:

—Permítame ayudarle a bajar de esa pila a un soldado aliado. Después, Comandante Jadd, llevará a Krish al curandero. Si les ponen alguna pega, decidles que vais de mi parte. A continuación, venid a mi tienda. Deseo escuchar su evaluación sobre las nuevas armas que el enemigo ha desplegado. —Se rió entre dientes—. Y por qué estaban en el lado equivocado del río siendo perseguidos por ogros.

Sapo Viajero inclinó la cabeza otra vez.

—Así se hará, Príncipe.

—Comandante Jadd, yo no soy como mi hermano. Me temo que os ha tratado mal, al igual que mi padre.

Me descendieron juntos. Sostuve mi brazo contra el pecho e hice una mueca, no quería llorar delante del príncipe.

—La expresión de su rostro me indica que su herida es muy dolorosa, Miliciano Krish —comentó el príncipe— ¿Serán capaces de llegar hasta el sanador el Comandante Jadd y vos? Si no, iré a pedir ayuda.
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